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	Mark


	Siempre había ambicionado dirigir un restaurante, desde que era niña. No sabría explicar por qué, ya que no me gustaba cocinar. Sin embargo, me gustaba socializar y tenía la idea de revolotear de mesa en mesa, entreteniendo a mis invitados y bromeando con la gente importante mientras disfrutaban de la buena cocina. Si cuando era joven hubiera sabido cuánto trabajo había que hacer, tal vez habría encontrado otra cosa que mantuviera mi interés. Hice cursos de administración de empresas en la universidad para poder llevar la parte financiera, y trabajé de camarero en mi tiempo libre para mantenerme con el dinero de la cerveza. Eso sí que me dio una idea de la vida real en el oficio. Clientes detestables, chefs con un ego tan grande que era un milagro que cupieran en la cocina, largas horas de trabajo por un sueldo bajo y coqueteos con mujeres mayores y hombres desesperados de mediana edad.


	Eso era lo malo, pero había muchas más cosas buenas. Había personal y clientes amables, grandes propinas de vez en cuando, podía ligar con los clientes que me gustaban, y vivía en un extraño mundo nocturno, sobre todo los días que no tenía clase, cuando terminábamos de servir tarde y todos nos íbamos de copas y comida basura después. Me imaginaba que después de un día haciendo comida pija la mayoría del personal de cocina sólo quería una hamburguesa o pollo frito. Aprendí mucho haciendo el trabajo servil, incluso fregando los platos en las cocinas cuando había poco personal.


	Probablemente lo que más me gustaba de conocer a los clientes eran los pocos, y no eran tantos en realidad, con los que encontraba un interés compartido. Ésa era mi actividad extraescolar favorita: el sexo. A menudo había hombres guapos cenando y un número sorprendente de ellos empezaba a flirtear o respondía al mío. No era una zorra total, y siempre practicaba sexo seguro, pero tenía mi parte justa. Y tenía algo de moral. Si llevaban un anillo en el dedo, o salían a cenar obviamente con una cita, fuera hombre o mujer, no iba más allá. Me enorgullecía de la cantidad de números de teléfono que conseguía con mis propinas, pero era selectivo con las personas a las que llamaba. No tenía tiempo para ir a discotecas a menudo porque necesitaba el dinero del trabajo, así que utilizaba el trabajo para encontrar gente con ideas afines que quisiera divertirse.


	A los 25 años trabajaba a tiempo completo en el oficio y, aunque seguía haciendo de camarera, también me ocupaba de los libros y los pedidos, y era ayudante de dirección en un restaurante muy conocido y respetado. Entonces llegó el día en que mi mundo se vino abajo. Probablemente siempre recordaré a los policías que entraron aquella noche, suponiendo que estaban comprobando las licencias de bebidas o algo así. Vinieron a decirme que mis padres habían tenido un accidente de coche. Papá murió en el acto y mamá nunca recobró el conocimiento, pero duró otros dos días en la unidad de cuidados intensivos. En aquel momento sólo pudieron decirme que su coche había sido atropellado por un camión. Resultó que el conductor había excedido su horario y se había dormido al volante, desviándose por el lado equivocado de la carretera. Le condenaron a una pena condicional, y yo perdí a toda mi familia.


	No recuerdo bien las semanas siguientes. Sé que organicé su funeral, que arreglé el papeleo y limpié su casa. Acudí a los abogados y les encargué que se ocuparan de solicitar la legalización de los testamentos. No me sorprendió mucho saber que me habían dejado todo, salvo un par de pequeños legados. Me sorprendió más que tuvieran muchas inversiones y seguros de vida, y que yo fuera a estar muy bien. No trabajé mucho durante los meses siguientes, a la deriva y bebiendo demasiado, pero tardé mucho tiempo en asimilar mi pérdida.


	Extrañamente, ver el primer gran cheque me puso sobrio y me hizo pensar en mi futuro. Podría habérmelo gastado en un coche deportivo o en algo sin sentido, pero sabía que eso no era lo que mis padres habrían querido. Tampoco querrían verme bebiendo hasta morir prematuramente. Sabía lo que iba a hacer: comprar mi propio restaurante. Podría cumplir mi sueño de la infancia. Me hizo sonreír por primera vez recordar cómo jugaba a ser la dueña del restaurante y organizaba a mis padres para que se sentaran en nuestra cocina a cenar patatas fritas y palitos de pescado como si estuvieran en un establecimiento de clase alta.


	Debió de ser el destino, porque tras sólo unas semanas de búsqueda apareció en el mercado el lugar perfecto. Los propietarios se habían forjado una gran reputación y era un negocio próspero. El jefe de cocina no sólo era excelente, sino que además no era un completo gilipollas. De vez en cuando se ponía un poco insolente, pero en general tenía un trato fácil y sus empleados disfrutaban trabajando para él y no vivían aterrorizados por si les pegaban o les despedían por hacer mal una salsa o cocinar algo demasiado. Lo compré después de mi primera visita. Un par de meses después, cuando terminé todo el papeleo, entré por primera vez en mi propio restaurante y me quedé mirando con incredulidad que todo era mío.


	Podía haber dejado de trabajar entonces. Sabía por los libros que podía obtener suficientes beneficios para vivir más que cómodamente sin tener que poner un pie en el lugar, pero no pude resistirme. La mayoría de mis amigos también trabajaban en el oficio, así que nunca vería a nadie si me quedaba encerrada en casa. Además, no podía resistirme a las oportunidades que me brindaba el trabajo para conocer a hombres disponibles. Pasé los meses siguientes igual que antes del accidente, trabajando cuando quería pero utilizando el restaurante como local para ligar. Incluso había uno o dos con los que me veía de forma semiregular, aunque a uno de ellos tuve que dejar de verle cuando quiso algo más y yo no estaba dispuesta a ofrecérselo. El sexo era estupendo, pero no quería un novio que entorpeciera mi estilo.


	El chef solía bromear conmigo diciendo que sólo trabajaba por la cola que me daba. Sin embargo, disfrutaba sirviendo mesas, en cierto modo más ahora que no tenía que hacerlo si no quería. Era muy raro que tuviera que cubrir un turno entero porque tenía mucho personal bueno, y eso significaba que si había alguien con quien quería ligar podía irme inmediatamente. A veces incluso volvía al trabajo después, para poder comprobar cómo iban las cosas mientras recogíamos del servicio de cena. En esas ocasiones Chef se limitaba a guiñarme un ojo. Era heterosexual, pero siempre tenía varias mujeres entre manos y su actitud hacia sus ligues era muy parecida a la mía.


	De hecho, el Chef y yo nos hicimos muy amigos durante los meses siguientes. Yo era un jefe despreocupado y le dejaba ocuparse de todo en la cocina, cosa que él apreciaba, y respetaba su talento tanto para cocinar como para ocuparse de ese aspecto de la plantilla. A veces salíamos juntos, nos emborrachábamos y nos contábamos historias de nuestras últimas conquistas. De vez en cuando veíamos a una pareja y bromeábamos sobre intentar separarlos para que él la tuviera a ella y yo a él, pero en realidad nunca lo habríamos hecho.


	A los dos nos iba bien el sexo y no queríamos más de nadie de los que habíamos conocido hasta entonces, pero en nuestros momentos de mayor embriaguez ambos admitíamos a veces que esperábamos conocer algún día a alguien que nos hiciera querer sentar la cabeza. Yo pensaba que era más probable que lo hiciera él que yo, pero aún albergaba cierta esperanza de poder encontrar a un hombre con el que compartir toda mi vida. Poco sabía entonces, pero estaba a la vuelta de la esquina, y más que eso, iba a ser un trabajo condenadamente duro.


	* * * * * * *


	Cuando el Chef me dijo que necesitaba contratar a otra persona para trabajar en las cocinas, le dejé hacer. Me puse en contacto con algunas agencias y le conseguí currículos para que los examinara. Él hizo las entrevistas y sometió a los candidatos a pruebas en la cocina para ver qué podían hacer. Volvió a verme al cabo de una semana y me dijo que había encontrado al tipo que quería. Era joven y con talento, y tenía unos cuantos años de experiencia trabajando en cocinas profesionales, empezando por los trabajos más serviles pero adquiriendo pronto más habilidades. Se lo comuniqué a la agencia y arreglé el papeleo sin llegar a conocerlo, sabiendo que si no estaba a la altura del trabajo Chef no me habría pedido que lo contratara.


	Unas semanas más tarde, llegué al restaurante cuando todo el mundo estaba preparando la cena. El local estaba vacío, salvo por los camareros, que estaban ocupados preparando las mesas. Saludé a todos los presentes y me dirigí de nuevo a la cocina, donde sabía que también estarían ocupados preparándose, para asegurarme de conocer al nuevo antes de que empezara su primer turno. Puede que no me importara tanto a quién contrataba el Chef, pero quería asegurarme de que todo el personal me conocía y me consideraban una más del equipo a pesar de ser la propietaria.


	Cuando entré en la cocina había tres empleados ocupados trabajando a las órdenes del Chef. No pude ver al nuevo inmediatamente, pero saludé a los que vi. Resultó que el Chef le estaba enseñando las despensas y los congeladores para que supiera dónde encontrarlo todo. Me dirigí a la parte trasera de la cocina para encontrarlos y me detuve en seco cuando lo hice.


	Era precioso. Sentí que el corazón me retumbaba en el pecho y se me secó la boca. Nunca había tenido una reacción así ante un hombre. Mi polla reaccionaba ante los hombres cuyo aspecto me gustaba, pero no todo mi cuerpo. Me quedé mirando, bebiendo hasta hartarme. Me fijé en su cuerpo delgado y en la forma en que sus blancos abrazaban sus piernas y un trasero muy bonito, su pelo rubio recogido en una pulcra coleta que dejaba ver la piel de su cuello, que al instante quise acariciar hasta que gimió. Y entonces se volvió, cuando él y Chef se dieron cuenta de mi presencia, y vi sus brillantes ojos azules en todo su esplendor. Y vi cómo recorrían mi cuerpo igual que yo había estado mirando el suyo, antes de atraparme de nuevo con su mirada.


	Me dedicó una sonrisa cómplice. Sabía que le había estado observando y no pareció importarle. Mi corazón volvió a dar un brinco. Sólo podía esperar y rezar para que a él también le hubiera gustado lo que había visto. Me había arreglado para ir al trabajo y mi traje me sentaba bien y mostraba mis mejores rasgos. Era ligeramente más alta que él, pero también delgada, y tenía un buen cuerpo que mi traje dejaba entrever. Por favor, que le guste, era lo único que podía pensar en ese momento.


	Mi lectura se interrumpió cuando Chef tosió para llamar mi atención, y vi una mirada inesperadamente severa en sus ojos. Me tranquilizó bastante, y por su expresión no cabía duda de que tenía una idea de lo que me pasaba por la cabeza. Nos presentó, dejando claro que tenían trabajo que hacer y que yo no era bienvenida. Muy extraño.


	"Charlie, éste es Mark. Trabaja aquí, pero también es el dueño. Pero no dirige la cocina, y ahora tenemos mucho que hacer. Necesito que empieces con la repostería".


	Charlie me estrechó la mano al pasar de vuelta a la cocina principal. Su tacto era eléctrico y cuando me sonrió se me revolvió el estómago. No pude evitar girarme y observarle mientras se alejaba, en particular una parte de él. Estuve a punto de gemir, pero la repentina presencia de Chef a mi lado me devolvió a la realidad. Se inclinó hacia mí y me susurró al oído.


	"Sé lo que estás pensando Mark, y no lo hagas". Le miré sorprendido antes de que continuara. "Prácticamente babeabas por él, pero yo necesito un buen chef mucho más de lo que tú necesitas otro polvo. No voy a consentir que se vaya después de que le eches una vez que te hayas divertido unas cuantas noches".


	Le miré fijamente y le contesté con firmeza, pero también en voz baja para que no nos oyeran. "¿Y si lo quiero más que unas pocas noches?".


	Chef se rió y se marchó. Y yo me quedé allí, conmocionada después de ver semejante visión, de que Chef me advirtiera, pero sobre todo por lo que había dicho. ¿En serio? Ni siquiera había pensado en lo que decía, pero lo decía en serio. Me había gustado lo que había visto, mucho, pero no había pensado inmediatamente en acostarme con él, había querido besarlo y abrazarlo, no doblarlo y follármelo duro. Eso era nuevo para mí. Prácticamente corrí por la cocina para salir al restaurante, atenta al Chef, pero excitada y asustada por lo que pensaba al mismo tiempo.


	* * * * * * *


	Charlie


	Mi primer día de trabajo empezó bien. Estaba tan contenta de haber conseguido un trabajo en este lugar que estaba desesperada por causar una buena impresión y ansiosa por empezar y demostrar mi valía, espero que sin ponerme nerviosa ni estropear nada. El chef era respetado y trabajar para él le vendría muy bien a mi currículum cuando quisiera conseguir un puesto de jefe de cocina en el futuro. Conseguí mantener la emoción y los nervios a raya durante una hora entera, y entonces conocí a Mark.


	Mientras el Chef me enseñaba todos los almacenes para que pudiera familiarizarme con las cocinas, tuve la repentina sensación de que alguien me observaba, y cuando me volví había allí un camarero muy guapo, claramente mirándome. Sentí que un escalofrío me recorría el cuerpo. Tenía el pelo y los ojos oscuros y era un poco más alto y ancho que yo, pero no musculoso. Probablemente también era un poco mayor que yo, pero no tanto como para asustarme. Y un hombre guapo con traje, bueno, no podía creerme mi suerte. Dejé claro que sabía lo que estaba haciendo y aproveché para mirarle de arriba abajo. Fue bastante sutil, pensé, pero Chef no estaba impresionado. Y entonces soltó la bomba de que ese tipo era el dueño. No fue una buena idea en absoluto. Resistí la tentación de mirarle fijamente a los ojos al pasar, y me conformé con un apretón de manos que me produjo un cosquilleo en todo el cuerpo. Gran comienzo Charlie, flirteando con el jefe antes incluso de haber hecho el primer servicio de cena.


	Por suerte, estábamos tan ocupados que no tuve mucho tiempo para pensar en ser idiota mientras servíamos. Este sitio siempre estaba lleno y había que esperar para las mesas, así que no había peligro de que tuviéramos una velada tranquila. Cuando por fin todo se calmó y yo estaba ocupado limpiando, Chef se dirigió hacia mí.


	"Buen trabajo, Charlie. Espero que no te hayamos asustado ya".


	Negué con la cabeza y luego me pregunté por qué Chef parecía nervioso. Tiró de mí hacia la despensa, lejos de los demás, y prácticamente me susurró.


	"Sobre Mark. Sé que viste la mirada que te echó. Quiero que sepas que no hay nada de qué preocuparse". Debí de quedarme boquiabierta. Supuse que Chef no había visto la mirada que le había dedicado a Mark a cambio, lo que ahora me estaba pareciendo una muy mala idea. Chef continuó. "No quiero que te hagas una idea equivocada, es uno de mis mejores amigos, pero también es.... bueno, yo diría que es un poco mujeriego, pero obviamente ésa no es la frase adecuada. No le gusta sentar la cabeza, que digamos. Ya he hablado con él, pero no tienes por qué preocuparte, no acepta un no por respuesta".


	"De acuerdo. Gracias, Chef. No estaba preocupado, pero te agradezco el aviso". Me hizo un gesto con la cabeza y volvimos a la limpieza. Aquello no mantuvo mi cerebro ocupado y me esforcé por no analizar lo que Chef me había dicho una y otra vez, pero no funcionó. Había conocido a muchos hombres como Mark en el pasado y, a pesar de que sin duda me sacaba de quicio, ese tipo de hombre no era para mí. Tenía la idea del amor verdadero. Suena cursi para los demás, pero yo creía de verdad que podía existir incluso para un hombre gay. A lo largo de los años, un par de tíos habían superado mis defensas en ese sentido, pero ahora estaba segura de que podría mantenerlas, tenía más confianza en mí misma. Y qué más daba si al tipo le gustaba lo que veía (o me gustaba a mí), no iba a meterse en mis pantalones. No me los iba a bajar por nada que no fuera el hombre de mis sueños, que lo quería todo, y un tipo que se ligaba a cualquiera que le apetecía no era eso, desde luego.


	Fue una verdadera lástima, porque aparte del hecho de que jugaba en el campo, por lo demás era bastante perfecto, y no conseguí evitar que se colara en mis sueños durante las noches siguientes, o en mis fantasías cuando estaba despierta. Lo extraño era que, tras nuestro primer encuentro, apenas me había dirigido la palabra, y desde luego no se la había probado. Parecía que las preocupaciones de Chef eran infundadas, o tal vez lo que había dicho había funcionado. Y sólo me decepcionó un poco que el flirteo hubiera cesado. Me recordé a mí misma que no sólo quería un polvo rápido, pero luego me di cuenta de que, si así fuera, querría que fuera él.


	* * * * * *


	A la semana siguiente, en el trabajo, me había olvidado de mi momento de locura y Mark había sido la viva imagen de la profesionalidad y no le había vuelto a dirigir ninguna mirada. Oí más historias, sobre sus clientes especiales que venían al restaurante y se lo llevaban para llevar. Eso me hizo estar aún más segura de que, si su comportamiento cambiaba, no iría allí. Aun así, no podía evitar mirarle cuando podía. Me pregunté por qué seguía trabajando allí si era el dueño, pero uno de los camareros me dijo entre risas que le gustaba dar un servicio personalizado.
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